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LA SENDA DEL 98

ARGUMENTO DE LA PELÍCULA

El 14 de julio de 1897 una no
'a fabulosa salió de San Fran

sco de California y se extendió
•r todos los ámbitos del mun

El "Excelsior", un barco que
si.gicía el servicio entre San Fran
:cisco y Alaska, trajo, en uno de

viajes de regreso a la civiliza
5n, varios sacos llenos de oro.
Estos sacos pertenecían a un pa
jero del "Excelsior", Jack Lo
sto, hombre de rara fortuna pa
toda clase de negocios. Un bi
tillo negro, unos ojos penetran

IMI

tes, unos dientes muy blancos aun
que no muy perfectos le daban un
aspecto inquietante.

Jack Locasto sólo sabía mirar
cínicamente. Era inútil que preten
diera dar otra expresión a sus

ojos. Por más que él no lo preten
día nunca. Aquel modo de mirar
no era sino un reflejo de su modo
de ser.

El capitán del "Excelsior" ha
bía prestado a Jack varios de sus

tripulantes para que protegieran
el transporte del oro a sitio segu
ro.
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LA NOFELA SEMANÁL

Esto fué lo que más ruido mo
vió.

Cuando vieron descender del
"Excelsior" a Jack Locasto, segui
do de varios hombres cargados con

pesados saquitos y rodeados de
otros hombres provistos de esco

petas, cuando vieron depositar la
mercancía en un coche blindado

que había sido avisado previamen
te, la gente fué agolpándose allí
donde había amarrado el "Excel
sior" y éste fué el foco de donde

partió la noticia en todas direccio
nes atrayendo a San Francisco

gente de toda América y de todo
el globo.

Un reportero que visitó a Jack
dió de esta forma la noticia en su

periódico:

HALLAZGO DE MINAS DE
ORO EN ALASKA

En Klondike, el lejano distrito
de Alaska, han sido hallados riquí
simos yacimientos de oro. Según
informes de uno de los felices mor
tales que han participado del en
cuentro y que ha llegado hoy en
el bergantín "Excelsior", en las

proximidades del río Yukon se ha
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establecido va una nutrida colonia
de buscadores de oro, los cuales
forman un pueblo de más de diez
mil almas. Este número aumentará
rápidamente cuando la noticia cun
da por los países civilizados. A
buen seguro que mañana no se ha
blará de otra cosa en San Fran
cisco. Todos sabemos hasta dónde

llega la fascinación del oro.

En efecto, al día siguiente, el

hallazgo del oro era el tema de to
das las conversaciones. La ciudad
rebullía con loco entusiasmo. Las

palabras "oro", "Alaska", "Klon
dike" se destacaban en aquella
oleada rumorosa. La noticia pene
tró en las casuchas humildes y su
bió a las altas casas del centro,
zumbó en las tabernas y recorrió
los restaurantes de lujo. No hubo
rincón de la ciudad adonde no lle

garan aquellas mágicas palabras:
"Oro", "Alaska", "Klondike". Y
en todas partes producía el mismo
efecto fascinador. Se conmovía el
rico y el pobre, cl joven y el viejo,
la mujer y el muchacho. Todos
veían en la noticia algo espléndido
y fasciru.dor.
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El telégrafo llevó las mágicas
palabras a través de todo el con
tinente y de un continente pasó a

otro. El ferrocarril y la nave, la

diligencia y la simple carreta in

ternaron la nueva hasta los case
ríos más recónditos, hasta los ho

, gares perdidos en los laberintos
de los bosques y de las monta
rias.

Y de todas partes afluyó gente
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a San Francisco, que era el puerto
más próximo a Alaska y casi el úni
co que tenía tráfico con ella. Un

tráfico muy.escaso. De vez en vez

partía un barco, volvía, partía de

nuevo. Nada más.
Los que se decidían a hacer el

viaje, sabían que estaban expuestos
a perecer en el camino, largo y
duro; pero el oro, la locura del

oro, todo lo podía.

* * *

lba a partir el tren camino de
San Francisco, cuando el maquinis
ta advirtió que unos pies colgaban
de los topes.

Hizo bajar al polizonte y vió

que éste era un niño de unos doce
arios.

—é Qué hacías ahí ? Voy a en

tregarte inmediatamente al jefe de
estación.

—No, no lo haga usted—im

ploró el muchacho—. Necesito lle

gar a San Francisco. Si no me de

ja usted ir en los topes tendré que
hacer el viaje a pie.

Para qué quieres ir a San

5

Francisco?—preguntó el maquinis
ta con curiosidad.

—Para embarcarme en direc
ción a Alaska. Voy a Klondike a

buscar oro.
El maquinista sonrió benévola

mente.
—Eso me parece muy bien. Yo

también dejaré el tren en cuanto

Ileguemos a San Francisco para
embarcarme.

—Entonces, me deja usted ir

en los topes?
—En los topes, no. Sube a la

máquina conmigo. Iremos juntos
al Klondike.
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* * *

Estaban de sobremesa. La fa
milia era numerosa y el padre no
parecía muy bien dotado para la
defensa de todos aquellos seres
queridos.

La esposa exclamó de súbito:
—Mira, Jim, lo que dice el pe

riódico.

Jim, el padre, cogió el diario y
leyó la neticia que le indicaba su
cónyuge :

ORO EN EL KLONDIKE

Quedó un momento absorto,
pensativo.

—Oro en el Klondike... Oro...

Lars trabajaba de lefiador en
los bosques californianos. Era un
hombrón tan alto como feo. Un
verdadero atleta.

Sin embargo, Lars tenía un ene

migo que, con ser más débil que

Oro...—murmuró como hablando
consigo mismo.

De pronto exclamó:
—¡ Me voy en busca de la for

tuna! ¡ Me voy al Klondike ! ¡ Allí
está la riqueza! ¡ Allá hay oro a
montones! Se acabaron las priva
ciones. Luchad vosotros durante
un afio más y, cuando yo vuelva,
seremos ricos... Lo dice aquí. Hay
oro en el Klondike. ¡Oro!

Y así fué cómo Jim, aquel hom
bre cobarde y abrumado por la
vida, halló, ante la fascinación del
oro, ánimos para emprender la
tremenda aventura.

* *

6

él, le vencía siempre. Este enemi

go llevaba faldas y era su propia
esposa.

Lars se daba cuenta de que ha
bría podido demolerla de un pu
fietazo. Pero aquella mujer era un

11
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nergúmeno, un huracán que hu

lera inquietado al mismo Demp
ey.

Además, tenía una puntería
realmente temible. Allí donde po

ía el ojo, ponía el objeto que arro

"aba. Y daba la nefasta casuali

dad que siempre ponía el ojo en

la cabeza.
Desde que el periódico de San

Francisco cayera en manos de

Lars, éste no cesaba de pensar en

Alaska. Dormido y despierto
aquel nombre brotaba frecuente

mente de sus labios.
—Alaska... Alaska..
Por fin, un día, la dulce cónyu

ge estalló.

—¡ Ya estoy harta de oír ese

nombrecito! Alaska... Alaska...

Ahora mismo me vas a decir

quién es esa mujer o tendremos

baile.
En aquel momento, la esposa

estaba planchando y tenía en la

mano la pesada plancha. Esta con

sideración llenó de inquietud a

Lars. Se veía la plancha en la ca

beza.
Por eso, en vez de contestar,

ganó la puerta de un salto, y echó
a correr perseguido por su esposa.

La buena estrella de Lars qui
so que en aquel momento pasara

por delante de la casa, procedente
de los bosques, un tren cargado de

troncos, y el leñador, sin vacilar,
se encaramó en el último vagón
cuando ya su mujercita casi había

logrado darle alcance.
Perdidas sus esperanzas de al

canzarle, le dirigió un tremendo
insulto y le arrojó la plancha. Es

ta siguió el camino recto de la ca

beza de Lars, el cual tuvo el tiem

po justo de escudarse con las ma
nos asiendo con ellas la plancha.

El hecho de que no le hubiera

tocado, entusiasmó a Lars hasta

el punto de que depositó varios

besos consecutivos en la plancha y
comenzó a bailar sobre la monta

ña de troncos.

—1Vaya suerte que has tenido,
Lars!—exclamó uno de los leña

dores que iban en el vagón.
—¡ Como que desde hoy nom

bro mascota a esta plancha!
—Mujeres.. mujeres... Menos

mal que en el Klondike no encon

traré ninguna.
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.---;Es que vas al Klondike ?

pregunto Lars muy interesado.
—Nos vamos todos. Estamos

hartos de tanta miseria. .Quieres
acompariarnos?

—I Vaya si quiero I ¡ Cómo que
estaba pensando en el modo de

8
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evadirme ! Prueba de ello es que
llevo encima todos mis ahorros...
¡ Al Klondike, al Klondike!

Y, al misrno tiempo que pro
nunciaba en tono triunfal estas pa
labras, daba besos a su mascota.

hobrii
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En el muelle, alrededor del bar
co que iba a partir, la gente se

amontonaba.
Cundía el entusiasmo. Algunos

creían hallarse ya en el país mara

villoso donde el oro abundaba, por
el solo hecho de estar a punto de

partir.
Rumoreaba la multitud. Comen

zaba la gente a subir al barco.

Apareció Lars con un traje nue
vo y con el equipaje al hombro.
Atada a él se veía la plancha de
la suerte. Ya había tomado el bi

llete y se dirigía al barco, abrién
dose paso entre la compacta mul
titud.

De pronto, se acercó a el un
hombre barbudo y cargado con un

cesto lleno de menudos paquetes.
usted a Alaska ?—pre

guntó.
—1Ya lo creo !—repuso Lars

DEL 9 8

como si aquel hombre acabara de

preguntarle una tontería.
—Entonces debe usted comprar

este insecticida infalible. En Alas

ka abundan los mosquitos y son

enormes como elefantes. Tenga us

ted; no vale más que un dólar.

Lars no vaciló en tomar el pa

quetito que el buhonero le entre

gaba, dándole el dólar que valía.

¡ No era cosa de dejarse devo

rar por los mosquitos antes de en

contrar el oro!
Otra parada hizo Lars antes de

subir a bordo.
En el borde del muelle, junto al

barco, había un rapazuelo, que sos

tenía un gran perro por el collar,
de donde pendía un cartón con un

gran cinco y el signo de dólares al
lado.

El cuadro llamó la atención a

9
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Lars, que se acercó
para preguntarle :

significan
ese cartel ?

—Que vendo el perro.
- Por qué? Es un

hermoso.

—Porque mi madre

al muchacho

ese perro

perro muy

está enfer
ma y necesito el dinero para
dicinas.

me

Lars se conmovió. Su cara, a
veces terrible, no le impedía tener
un corazón de oro.

Se echó la mano al bolsillo, sa
có un billete de cinco dólares y se
lo entregó al muchacho, cogiendo
el perro por la cadena y dirigién
dose al pontón que conducía
bordo.

* * *

También esperaba en el muelle,
sentada sobre unos fardos de ro

pa, una joven de rostro fascina
dor. No podía decirse que su ca
ra era perfecta. Los pómulos se
pronunciaban demasiado, la boca
era excesivamente grande, y aun
poseía otras imperfecciones. Pero

qué extrafío poder el de su mirada,
qué encanto perturbador el de su
sonrisa, qué gracia en sus adema
nes y en sus actitudes! Iba vestida
con modestas ropas, pero éstas se
cefiían al cuerpo gentilísimo y la
dotaban de una rara elegancia, más

espiritual que corporal.
Miraba con impaciencia a un

10

lado y a otro. El brillo de su mi
rada perforaba la multitud. Había
en su pecho un jadeo de ansia.

—No vienen, abuelito, y la ho
ra de zarpar se acerca.

—Es extraño, muy extratio
repuso un viejo de canosa barba

que estaba junto a ella.
El anciano no avizoraba la le

janía. Por el contrario, miraba fi
jamente, impávidamente, un punto
impreciso del espacio.

Estaba cerca de su nieta, en pie,
inmóvil.

—En la carta dicen bien claro
que nos reuniríamos en el muelle,
junto al barco mismo.
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Y una vez más, Berna, que así

e Ilamaba la joven, sacó un papel
el bolsillo y lo leyó:

Querida Berna: Nos parece bien

ue tz y tu abuelo hayáis pensado
n marchar al Klondike, para ver

si de una vez salís de las vicisitu

des en que vivís. Para que os de

cidáis, os anunciamos qu,? mi ma

rido y yo os acompatiaremos, pues
pensantos poner un restaurante en

el Klondike. De modo que hasta
maiiana. Llegaremos a San Fran

cisco con el tiempo justo para di

rigírnos al muelle, por lo que no

debéis venir a la estación sino es

perarnos junto al barco. Tu tía

que mucho te quiere...
—Lo dice bien claro, abuelo :

junto al barco.
—No sé que decirte, hija mía.
Pero en este momento exclamó

Berna:

DEL 9 8

—¡Ahí vienen, ahí vienen abue

lo!
Y, cogiendo al anciano del bra

zo, le condujo al encuentro de los

sefiores de Bulkey que éste era el

apellido de sus tíos.
Entonces se vió claramente por

qué miraba el viejo con aquella
impavidez: era ciego.

Los tíos de Berna demostraban
en todos los detalles de su indu

mentaria una cursilería aterrado
ra. Los dos tenían el don de ha

cerse antipáticos apenas se les di

rigía la mirada. Los dos tenían

cara de vinagre y andaban con tal

rigidez que parecían planchados
con almidón.

Después de un saludo que no

fué todo lo cordial que Berna es

peraba después de la larga sepa
ración, se dirigieron los cuatro ha

cia el barco.

I I
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* * *

Cuando llegaron al pie del pon
tón, Berna se detuvo para dar pa
so a un marino que empujaba a
un joven al mismo tiempo que vo
ciferaba insultos.

Le dió un empujón y el joven
rodó por el suelo.

Quedó sentado. Le había caído
la gorra y quedaba al descubierto
su cabello rubio y rizado. Iba muy
modestamente vestido.

Berna, compadecida, se acercó a
él.

--¿Qué ha hecho usted? ¿Por
que le maltratan?

El joven alzó sus ojos. Eran
unos ojos de un azul muy claro.
A pesar de lo ocurrido, sus labios

dibujaban una sonrisa.
—Pues ha sucedido que, como

no llevo billete, no me dejan en
trar en el barco. Dos veces he tra
tado de introducirnre y dos veces
me han arrojado. Pero le aseguro
que este barco me llevará al Klon
dike. Cómo me llamo Larry!

Al ver la decisión y la energía

12

del joven, la piedad de Berna se
convirtió en admiración. Un con
vencimiento adquirió instantánea
mente. El espíritu de aquel joven
era tan hermoso como su fisono
mía. Esto se leía claramente en sus

ojos profundos, apacibles, diáfa
nos.

Subió Berna al barco, Ilevando
del brazo a su abuelito y siguiendo
a sus parientes, y el joven reanucló
sus intentos.

Habían retirado el pontón. El
barco iba a partir. Sólo esperaban
a que terminaran de cargar una
recua de asnos de la cual queda
ba media docena de ejemplares
en el muelle.

Estaban subiendo a bordo el

penúltimo de ellos con una grúa
cuya cadena terminaba en una bol
sa de red, donde colocaban el po
llino, cuando Larry ruvo el chis

pazo de inspiración que había de
solucionar el problema.

En aquella parte del barco no
había nadie. Los pasajeros se

Ii
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amontonaban en la parte central,

junto a la borda.
Ya había comenzado la grúa a

Levantar la red, y con ella al po
llino, cuando Larry se asió a ella
de un salto, trepó con ágiles fle
›dones hasta la boca de la bolsa y
se sentó sobre el lomo del pollino.

Los hombres que cargaban la
recua en el muelle quisieron avisar
a los de a bordo, pero éstos se
habían retirado para ocuparse en
cerrar la escotilla y no les oyeron,
pues entre la recogida del anca,
el chirriar de las cuerdas y los

gritos de la multitud, se había pro
ducido un estruendo infernal.

Cuando se dieron cuenta los ma
rineros de a bordo, ya estaba La

rry casi en el fondo de la bodega
y todo lo que pudieron hacer fué
avisar a los de abajo.

Llegó Larry al final de su des
censo. Es fácil imaginar el recibi

D E L 9 8

miento que se le dispensó. Dos ma
rinos se abalanzaron sobre él con
intenciones nefastas, pero Larry se

puso en pie sobre el lomo del po
Ilino y saltó por encima de sus
cabezas.

Se produjo una accidentada per
secución, pero Larry era más ágil
que ellos y consiguió hacerles per
der la pista.

Fué avisado el sobrecargo. Este,
que era el que por dos veces arro

jó de la nave a Larry, procedió
inmediatamente a buscarle con el

propósito de arrojarlo al mar.
Pero Larry había dado con un

buen escondrijo. Estaba en la lite
ra superior de un camarote cubier
to con mantas.

Y el barco comenzó a moverse
antes de que el sobrecargo diera
con la pista del obstinado poli
zonte.

13
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III

Al partir el barco, Lars dejó en
libertad al perro que había adqui
rido por cinco dólares. La nave se
había separado del muelle, y no
había que temer que el can se le

escapara.
Todo el pasaje se amontonaba

en la borda diciendo adiós a voz
en grito a aquella multitud que le

despedía desde el muelle.
De pronto se oyó un agudo y

penetrante silbido y Lars vió que
lo había producido el muchacho

que le vendiera el perro. El rapaz
estaba en el borde del muelle y
le hacía serias.

Cuando Lars comprendió que
las serias no se las hacía a él sino
al perro va era demasiado tarde.

Å.

El can había dado un salto desde
la borda y nadaba afanosamente
en dirección de su amito, el cual
volvería a colocarle el cartel en el
cuello a la salida del próximo bar
co.

Lars ie amenazó con el pufío,
pero el muchacho le replicó con
una mueca de burla.

Al verle tan furioso, un indivi
duo de cierta edad y escasa esta
tura que estaba a su lado le pre
guntó qué le sucedía.

Lars procedió a explicárselo y
así nació la amistad del leriador

y de Jim, el padre de familia que
había dejado a todos los suyos pa
ra ir al Klondike en busca de la
fortuna.

14.
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* * *

No se atrevía Larry ni siquiera
a respirar, cuando oyó que la
puerta del camarote se abría.

Por la voz comprendió que la
que había entrado era la joven que
se interesara por él al pie del pon
tón cuando el sobrecargo le arro
jara a cajas destempladas.

En efecto, era Berna, Berna que
conducía a su abuelito a la litera
para retrasar el mareo todo lo po
sible.

Le quitó el abrigo, le hizo sen
tar en la litera inmediata al suelo,
la cual estaba exactamente debajo
de la de Larry.

Una vez estuvo sentado el abue
lo, le quitó las botas, le arregló la
almohada y le hizo acostar.

En este momento apareció la
cabeza de Larry por el borde de
la litera superior.

La primera intención de Berna
fué lanzar un grito, pero Larry
se Ilevó a tiempo un dedo a los
labios, suplicándole que callara, y
su gesto de imploración y el hecho

DEL 9 8

de que Berna había reconocido en
él al infeliz joven que le dijo Ila
marse Larry, la indujeron a callar.

Con sumo cuidado para no lla
mar la atención del abuelo, se sen
tó el joven en la litera y trató de
descender sin hacer ruido.

Pero esto fué imposible.
Al caer sobre el piso de madera

del camarote, sus botas produje
ron un ruido que sobresaltó al
abuelo.

—; Berna, Berna! Has oído ?
g.Quién hay en el camarote?

—Nadie, abuelo—repuso la jo
ven con un repentino destello de
inspiración—. Es que acabo de de
jar caer tus botas al suelo sin creer

que hicieran tanto ruido.

Tranquilizado por estas pala
bras, el abuelo volvió a depositar
la cabeza en la almohada.

El sueño le rindió en seguida.
Larry, que permanecía encogido

en un rincón, avanzó entonces has
ta Berna y le dijo en un susurro :

—Muchas grzcias, generosa
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amiga. Por dos veces me ha de- char por la salvación de las almas
mostrado usted que posee un her- de los aventureros, y Larry se fe

moso. corazón. licitó de esta circunstancia.

—é.Cómo ha logrado al fin in- —¡ Escóndame, padre! No llevo
troducirse? billete y me arrojarían al mar.

Larry lo explicó con brevedad El piadoso sacerdote se aprestó
y después dijo estrechando las ma- a ayudarle y le ocultó.
aos de Berna: Como Larry había temido, los

—Pero me voy. No puedo per- pasos eran del sobrecargo, el cual

manecer aquí. La comprometería. se había propuesto dar al polízon
¡Es tan mal pensada la gente I te su merecido.

Abrió la puerta sigilosamente. No llegó a tiempo de ver a La

Berna le detuvo para entregar- rry entrar en el camarote, pero
le la gorra que se dejaba olvidada oyó el ruido de una puerta al ce

en el suelo y correspondió con es- rrarse y le pareció ver que el pica
tas palabras a su despedida : porte de una de ellas, la que per

-Lleve usted mucho cuidado, tenecía al camarote del cura, se

no le vayan a coger. Puede usted movía.
esconderse aquí en un caso de apu- Aquella era la que se acababa
ro. de cerrar, y por cierto con extrafía

Aun estaba Larry subyugado precipitación.
por aquella mirada, por aquella Corrió a abrirla y se encontró

voz, por aquella mirada, por aque- con la mirada fría del sacerdote.
lla envolvente emanación de bon- —Perdone, padre. visto

dad que circundaba a Berna como usted penetrar aquí un joven cu

un nimbo, cuando oyó pasos en un bierto con una gorra azul?
recodo del pasillo y sólo tuvo tiem- El padre quedó un momento va

po para abrir la puerta de otro cilante, pero en seguida respondió
camarote y entrar en él. con firmeza :

El que lo ocupaba era un sacer- —No, no he visto a ningún jo
dote que iba al Klondike para lu- ven cubierto con una gorra azul.
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El sobrecargo volvió a excusar
se y se retiró cerrando la puerta.

Entonces el sacerdote exclamó
elevando los ojos al cielo:

—Bien sabes, Dios mío, que no
he mentido. Este joven ha pene
trado aquí con la gorra en la ma
no. Por consiguiente, no he visto
a ningún joven cubierto con una
gorra azul.

—Gracias, padre—dijo el poli
zonte—. Si Dios me sigue ayudan

2
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do así, triunfaré en mi empresa.
—Confía siempre en él, hijo

mío, y pídele que perdone tus fal
tas. Pero, además, hemos de pro
curar que no te descubran. Quíta
te es'a gorra azul, que ha llama
do la atención del sobrecargo y
ponte este sombrero que yo he traí
do para el viaje.

Y así pudo Larry despistar al

sobrecargo durante veinticuatro
horas más.
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IV

Otro personaje conocido se ha
bía embarcado en la nave de los
aventureros.

Este personaje era Jack Locas
to, el que trajera, además de una
considerable cantidad de oro, la
noticia de la riqueza del Klondike.

Jack no podía abandonar 1 a s mi
nas que había descubierto y regis
trado legalmente.

Había dejado al cuidado de
ellas a personas de su confianza,
pero sabía que el oro es mal amigo

IIr

de la fidelidad y resolvió regresar
inmediatamente a la región del

Klondike, a pesar de las protestas
de su esposa, la cual se quejaba
de la soledad en que los negocios
de su marido la tenían siempre.

Estas consideraciones conyuga
les, lejos de enternecer a Jack, le
hacían apresurar sus continuos via

No tenía carácter para ser com

[8

paiiero de una misma mujer más
de dos meses. Precisamente si se

alegraba de tener que marchar al
Klondike era por alejarse de aquel

III? empalagoso y dulzón, que
jumbroso y sumiso que le profe
saba su esposa.

Así calificaba Jack el caririo ab

negado y santo de su mujer.
La fortuna perseguía a Jack te

nazmente. Cuando jugaba al po
ker con sus compaiieros de e
los desplumaba. Cuando entraba
a la sala de jgo del barco, don
de funcionabaueuna gran mesa de

ruleta, la banca se echaba a tem
blar.

Jack tenía el mejor camarote

y sólo se preocupaba de distraer lo

mejor posible tedio del viaje,
jugando, fumando y flirteando con
todas las muchachas jóvenes que
se le ponían a tiro.
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En esta última clase de distrac
ción había obtenido un fracaso que
le irritaba. La causante era Ber
na.

Había logrado entablar amistad
con ella por mediación de su tío,
al que conocía, pero la amistad no

pasaba nunca adelante. Todos los
avances que Jack trataba de impri
mirle, se estrellaban contra la ho
nestidad inconmovible de la mucha
cha.

Comprendió que ganándose la
voluntad de los tíos, éstos podían
ayudarle en sus propósitos, y se
mostró espléndido con ellos, ase

gurándoles que le habían sido sim

páticos.
Los obsequios menudeaban y les

prometió ayudarles en el negocio
que se proponían establecer en el
Klondike. Pondrían un restauran
te montado a la moderna y él se

encargaría de atraer a él la gente.
Los tíos de Berna estaban lo

cos de alegría con el caballo blan
co que les había caído en suerte, y
cuando éste les habló de su sim

patía hacia Berna no vacilaron en

ejercer presión en la muchacha pa
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ra que les asegurara la protección
del opulento Jack.

Pero ni aun así lograba éste dar
un paso en el corazón de la fasci
nadora Berna, en tanto Larry se
adentraba cada vez más en su pen
samiento.

Entretanto, la amistad del no
blote Lars y del amilanado Jim,
el cabeza de la abundante fami
lia que había quedado en Califor
nia, se había estrechado hasta la
fraternidad.

Ocupaban el mismo camarote y
andaban sempre juntos haciendo

proyectos.
En un sitio muy visible del ca

marote, en el puesto de honor, por
decirlo así, se veía un extraiio ob
jeto con finalidades decorativas:
una plancha.

Era la mascota de Lars, la plan
cha que le hiciera huir y saltar al

vagón cargado de troncos, donde
tomó la determinación de dirigir
se al Klondike.

Lars la acariciaba y la besaba
frecuentemente, dirigiéndole pala
bras mimosas, tales como : "plan
chita de mi corazón", "pobrecita
de mi alma", etc., etc.
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* * *

No teniendo mejor cosa que ha
cer, Berna se había instalado con
su abuelito en un palco de la sala
de juego y desde allí seguía con
horror el ir y venir de fichas y bi
lletes.

Jack ocupaba uno de los asien
tos alrededor de la gran mesa y
amontonRba ante sí fichas de va
rios tamarios y colores.

Al recoger una de las multipli
cadas posturas le cayó una ficha al
suelo, pero no se preocupó de re

cogerla. Nadie la había visto caer.
No tenía ganas de levantarse aho
ra.

Entró Larry en la sala tocado
con el sombrero que el cura le ha
bía prestado.

Lo primero que descubrieron sus

ojos fue la abandonada ficha.
Miró a su alrededor y, advir

tiendo que nadie daba muestras de
ser su duerio, se inclinó a cogerla.

Sintió entonces la atracción de
una mirada, levantó la cabeza y se

encontró con los ojos resplande
cientes y acariciadores de Berna.

Le mostró alegremente la ficha

y le dijo por señas que se la iba
a jugar.

Berna le animó a ello emociona
da. Si ganaba podría pagarse el
billete y terminar el viaje tranqui
1o.

Larry arrojé la ficha sobre el

tapete y ésta quedó sobre un di
mero. Allí la dejó.

Se volvió Jack al ver pasar la
ficha sobre su cabeza y después
de comprobar el humilde aspecto
de Larry, miró al suelo, dándose
cuenta de que la ficha voladora
era la suya.

La bolita rodaba sonoramente.

Larry se acercó a la mesa paso a

paso, sujetándose con una mano
el corazón. Berna estaba como fas
cinada por el girar de la capricho
sa rueda.

Cesó el rodar de la bola y el

croupier cantó un número. La ra
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queta limpió de fichas el tapete de- Desapareció ja sonrisa de los la

jando sobre él una sola, la de La- bios de Larry.
rry. —Yo no consiento que se quede

Levantó el joven los ojos hen- nadie con lo que me pertenece.
chidos de alegría y encontró los Y tendió de nuevo la mano.
conmovidos de Berna que le feli- Pero Jack le sujetó por una mu
citaban. ñeca.

Esta mirada fué sorprend;da —Lo que te pertenece a ti no

por Jack. son las fichas: es esto.
Cuando Larry retiró las treinta Y, rápidamente, sin dar tiempo

y seis fichas, oyó una voz a su lado a Larry a prevenirse, le dió un

que le dijo: fuerte purietazo en la mejilla.
—Gracias, joven, por haberme Larry rodó por el suelo conmo

jugado tan bien esa ficha que se cionado. Se incorporó hasta sen
me acababa de caer. tarse y entonce.s, entre las brumas

Y Jack, que no era otro el que del aturdimiento, vió la mirada
así había hablado, cogió con am- llena de inquietud de Berna.
bas manos el número de fichas y lo Sonrió para tranquilizarla y le
corrió hacia su puesto. guirió un ojo como diciéndole:

Larry se quedó un momento es- —Ahora verás quién soy yo.
tupefacto, pero se rehizo en segui- Se levantó con el propósito de

da, y, sonriendo como si acabaran dar a Jack la debida réplica, pero
de gastarle una broma, recuperó éste, comprendiéndolo, no le dejó
el rimero de fichas y cogiendo una ponerse en pie y descargó su puño
de ellas con los dedos, se la entre- en pleno rostro de Larry.
gó a Jack. Fué un purietazo tremendo. El

—He aquí su ficha, serior. Las joven volvió a caer con el rostro
demás las he ganado yo v son mías. ensangrentado. Se armó la consi

Jack sonrió también, tomó la fi- guiente algarabía y acudieron va
cha y volvió a atracr hacia sí el nos tripulantes, entre los que figu
montón que formaban las demás. raba el sobrecargo.
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Éste se dirigió al caído por pri
mera providencia para ver la gra
vedad que había tenido el puiíe
tazo.

Le levantó pasándole la mano
por la nuca sin contemplaciones y
al ver el rostro del caído, sin som
brero y con el cabello revuelto, re
conoció en él al polizonte y, en vez
de ordenar se le prestara auxilio,
dijo a sus hombres le llevaran al
camarote de arresto, adornando la
orden con estas terribles palabras:

—Cuando vuelva en sí, le voy a
acabar de romper las narices.

Jack reía muy satisfecho de su
hazatia.

Berna se había apresurado
acudir en auxilio del joven.

22
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Y ya se lo iban a llevar los ma
rineros, cuando una voz dijo desde
la escalera :

—Ese joven es amigo mío y yo
le pagaré el billete.

Todos se volvieron y Berna con
más sorpresa que los demás.

Al ver al sacerdote y al oír sus
palabras, el sobrecargo adoptó una
temerosa y respetuosa actitud. Su

gusto hubiera sido vengarse de
aquel joven que se había burlado
de él, pero se quedó con las ganas.

—Entonces—dijo a los marine
ros—, Ilevadle al botiquín y cu
radle.

—No — replicó Berna interpo
niéndose—. Llevadle a mi cama
rote. Yo le curaré.

L.
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V

Recobró el conocimíento en se

guida y él mismo marchó por su

pie al camarote de Berna.
Ésta conducía del brazo a su

abuelito.
Le quitó las botas como siempre

y como siempre le arregló la al
mohada.

En seguida procedió a la cura
de Larry.

Había acostado a su abuelo con

prisa y sin dejar de mirar al joven
mientras lanzaba exclamaciones

que denotaban su inquietud acerca
del estado de Larry.

Éste sonreía para tranquilizarla.
Puso agua Berna en una palan

gana y buscó en su equipaje un pa
iío limpio.

Le lavó las heridas, que eran

muy leves, le cortó la hemorragia
nasal aplicándole un objeto frío en
la nuca y le hizo sentar sobre los

DEL 9 8

fardos del equipaje para que des
cansara y se repusiera.

—No se preocupe usted, Berna.
No ha sido nada. Su purio ha sido
más oportuno que el mío, pero yo
lo doy todo por bien empleado. Ya
ve usted que me han pagado el bi
llete. Además, he tenido la dicha
de ser curado por sus manos.

Las cogió, las acarició. Ella se
volvió hacia el abuelíto que ya
dormía, con temor de que hubiera
oído las imprudentes palabras.

Larry no le soltaba las manos.
—Berna, Bernal... ¡ Qué bue

na es usted! Desde hoy tendré dos
motivos que justifiquen este viaje.
Uno: el oro del Klondike; otro: el
estar cerca de usted, el gozar de su
dulce amistad.

Berna retiró las manos ínstinti
vamente.

Había sorprendido en los ojos
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de Larry algo efusivo y cálido que
le daba miedo... un miedo suave
y dulce...

Cómo se ha atrevido usted,
Berna, a emprender esta ruda aven
tura? ¿ Sabe usted lo que nos espe
ra cuando desembarquemos? Un
desierto nevado de mil kilómetros.
Mil kilómetros de camino para lle
gar a ja región del Klondike. No
hay vehículo ninguno que nos lleve.
Habremos de ir a pie... ¿Está us
ted segura de que podrá resistir
tamaria prueba ?

—Ya me habían hablado de eso
de que usted me habla. Ya me ha
bían dicho que el viaje era muy
duro. Pero son tan grand0.-4 mi
necesidad y mi deseo de llegar!

Relampagueaban sus ojos.
Fulguraron también los de La

rry.
—Sí, Berna, sí. Llegará usted,

porque usted se lo merece todo.
Llegará usted y con el oro del
Klondike podrá dar cima a todas
sus ilusiones. Tendrá usted magní
ficos vestidos, joyas valiosas.

Y ariadió en seguida, sin apar
tar sus ojos de los de ella:

—Yo me compraré un yate y un

24.

buen tiro de caballos. Además me
haré construir una casa con cien
ventanas. ¡ Cien ventanas ! ¡ Figú
rese usted cómo será de grande

Berna reía contagiada de aquel
delirio juvenil, pero de pronto se
puso seria para responder :

—A todo lo que aspiro es a po
seer una casita junto al mar en la
que mi abuelito pueda vivir tran
quilo, sin trabajar y sin preocupa
ciones de ninguna clase. Sólo a mí
me titne en el mundo para que le
dé todo esto. Yo no tengo medios

para dárselo. Me falta el talento

y el capital para emprender un ne

gocio. Mi trabajo es un trabajo
sencillo que sabe hacer cualquier
niña y que se paga muy rnal. De
él estábamos viviendo, mal vivien
do cuando Jack I,ocasto volvió del
Klondike con una carga de oro.
En seguida pensé que sólo así, en
una empresa en la que no influía el
talento y el dinero, sino el valor

y la suerte, podría dar a mi abuelo
lo que necesita y merece. Por eso
no vacilé en embarcarme. Bien es
verdad que puedo pagar mi atrevi
miento con la vida, pero para vi
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vir sufriendo es preferible no vi
vir... Y si triunfo...

Se detuvo un momento. Sus ojos
eran dos ascuas llenas de vivos ma
tices, un nimbo de entusiasmo la
envolvía.

—Si triunfo... ¡Qué felicidad,
Dios mío, que felicidad!...

Se sintió incapaz de traducir en

paiabras lo que rebullía en su pen
samiento y en su corazón.

Larry estaba como extrariado de
lo que acababa de oír.

—é.No son parientes de usted
los señores de Bulkey, Berna?

—Sí, lo son. La señora de Bul

key era hermana de mi madre.

—c; Acaso son tan pobres como
usted?

—No, ellos tienen propiedades
en un pueblo cercano a San Fran
cisco.

—Entonces, no comprendo có
mo la dejaban pasar tantas angus
tias.

—Ellos me escribían una carta
todos los meses.

—Eso no es bastante, Berna.
Usted es una mujer, casi una niria.
Tenían el deber de ayudarla a de

fender su vida y la de su pobre
abuelo.

Berna se encogió de hombros.
Estaba acostumbrada al egoísmo
de las gentes y ya no le parecía un
defecto sino una cosa natural e in
separable del individuo.

—Pero hemos quedado en que
pronto se solucionará todo, Larry.
Yo me compraré una casita junto
al mar...

—Y yo pasaré con mi yate por
delante de su casita.

—Y con su tiro de caballos.
—Pero usted vendrá algún día

a visitar mi casa de cien ventanas.
—Pero no me pida usted que me

asome a todas.
Rieron los dos. De pronto, se

dieron cuenta de que tenían las
manos enlazadas y de que, hablan
do, hablando, habían aproximado
tanto sus cabezas que casi se to
caban.

Pero ni se retiraron ni se des
unieron.

Al contrario, Larry estrechó y
estrechó aquellas manos y excla
mó lleno de contagiosa emoción:

—¡ Qué bella eres, Berna! ¡Qué
bella, y qué dulce, y qué generosa 1
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Berna, Berna mía... Ya ves que te
amo.

Esta vez no se retiró Berna a

impulsos de aquel miedo instintivo

y dulcísimo.
Sintió un extraño placer en de

jarse atraer hacia Larry, en dejar
se rodear por sus brazos robustos

y jóvenes; y en dejarse besar apa
sionadamente.

El beso había resonado en el si
lencio del camarote como un es

tampido triunfal.

El abuelito se despertó.
--¿Qué ha sido eso, Berna?
Ella se deshizo, azorada, de los

brazos de Larry.
—Nada, abuelito, nada. Ha si

do... que he cerrado la puerta.
—I Ah !
El abuelo volvió a acostarse y

a dormirse.
Pero desde entonces, cuidaron

Larry y Berna de que sus besos no
hicieran ruido.
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VI

Un día se oyó el alegre grito de:

—1 Tierra !
Todos corrieron a la borda, en

tre ellos Berna y Larry.
En efecto, el,mar terminaba an

tes de llegar al horizonte.
Pero Berna no estaba conforme

con el grito triunfal que acababa
de oír.

—Eso no es tierra, Larry. Ahí
no se ve más que nieve.

—Ahora toda la tierra será así.
Nieve y más nieve. Mil kilómetros
de nieve nos separan de la región
del Klondike. Esa costa pertenece
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a la ciudad de Dyea. Ahí comienza
nuestro camino.
- Por qué hablas con ese tono

de pesadumbre, Larry? Piensa que
esa inrnensa extensión nevada está
cuajada de oro que sólo espera la

llegada de nuestras manos.
—¡ Es verdad, Berna!--excla

mó Larry gozosamente—. Ahí me

espera un tesoro, pero ya he en
contrado otro en el camino. Te he
encontrado a ti. Eso te llevo de

ventaja, Berna.
—No me Ilevas ninguna venta

ja, Larry. También te he encon
trado a ti yo.

* * *

Al día siguiente comenzaba la

penosa marcha a través del desier
to de nieve.
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Antes de partir, Jack, que ha
bía adquirido un trineo apenas des
embarcara ofreció a Berna:
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—Voy al Klondike. Si quiere
usted la conduciré en mi trineo.

Pero Berna se apresuró a res
ponder :

—No, muchas gracias.
—Bien. Ya nos reuniremos en

el Klondike, si es que logra usted
llegar.

Cada día infundía a Berna mas
terror aquel hombre que la mira
ba de un modo tan extrafio y que
no había cesado de perseguirla
mientras duró el viaje.

La primera jornada fué suficien
te para que Berna se diera cuenta
de la dureza del camino.

Hacía un frío intenso. Los pies
se hundían en la nieve haciendo el

paso mucho más penoso. La carga
de provisiones para el largo cami
no había de ser tan abundante, que
constituía una verdadera rémora

y centuplicaba las dificultades de la

expedición.
Berna marchaba al lado de La

rry y conducía del brazo a su abue
lo. Detrás iban los tíos de Berna y
delante Lars, Jim y el sacerdote.
Entre todos se habían repartido las
provisiones de modo que Berna
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sólo tuviera que preocuparse de su
abuelo.

Pero no por eso disniinuía para
Berna la angustia de la situación.

Su abuelo no podía dar un paso
a los tres días de camino y sólo
pudo seguir adelante gracias a un

viajero que pasó en un trineo y
que hizo la merced a la joven y al

anciano, de conducirlos por el ca
mino de los expedicionarios, que
también era el suyo.

Varias veces se le helaron las
manos al viejo y otras tantas cayó
del vehículo al perder las fuerzas

para asirse a él en las curvas, y
otras tantas se detuvo el paciente
viajero para recoger al caído.

Por las noches, al acampar, Ber
na se veía con I,arry y todas las
noches decía lo mismo:

—Cada día estamos más agota
dos, Larry. Tengo la seguridad de

que mi abuelo no podrá resistir.
Y todas las noches contestaba él

lo mismo:
—I Valor, Berna! Piensa en

nuestra casa con cien ventanas.
Y como al mismo tiempo la ro

deaba con sus brazos comunicándo

•••_ _
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le el calor de su cuerpo, siempre
acababa ella por exclamar:

—Es verdad, Larry. Debemos

continuar. Vamos en busca de la
felicidad y de la fortuna.

* * *

Los viajeros del barco que había
terminado su ruta en Dyea habían
resuelto hacer el camino todos jun
tos, para ayudarse unos a otros.
Por eso Larry, el sacerdote, Lars,
Jim y los tíos de Berna, formaban

parte de una larguísima fila que
serpenteaba a través de aquel mun
do de nieve.

Jim estaba tan extenuado, que
Lars tuvo que aliviarle del peso
de la carga.

El ex leriador resistía perfecta
mente las inclemencias del camino

y aun le quedaban ánimos para im

provisar chistes que solían dirigir
se contra el beatífico y agotado
Jim.

Nunca se separaba de él la plan
cha, su querida mascota. La Ileva
ba colgada de las cuerdas del equi
paje y ello dió lugar a que un día

cayera sobre el pie del que iba de
trás.

Éste puso el grito en el cielo.

—¡ Podías echar al infierno csa

planchita
Pero Lars, en vez de tirarla la

sujetó bien al equipaje, pasando
las cuerdas por el asa, se echó

carga al hombro y continuó su ca
mino tan campante, explicando al

que había sido tan irreverente con
su mascota, lo que aquel utensilio
casero significaba para él.

Como Lars había pedido ayuda
a Jim para que le asegurara el

equipaje en la espalda, éste había

quedado detrás del leñador.
Continuó el camino arrastrando

los pies. En un instante de desfalle
cimiento alargó instintivamente la
mano y se asió a lo primero que
halló a su alcance: el asa de la plan
cha que sobresalía del equipaje de
Lars como una tabla de salvación.

Anduvo así unos cuantos pasos
y en seguida se dió cuenta de dos
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cosas : primera, que colgándose de
la plancha se andaba muy bien; se
gunda, que Lars no podía advertir
su maniobra porque ésta se reali
zaba a sus esnaldas.

Estas consideraciones le Ilena
ron de gozo, de un gozo resplan
deciente que iluminó su semblante.

Y, desde entonces, procuró ocu
par siempre el puesto inmediato a
Lars. Se cogía al asa de la plancha

.y el rudo camino le parecía así un
paseo.

En cambio, en Lars produjo es
te hecho efectos muy distintos. Se
cansaba enormemente, cosa tan ra
ra en él que acabó por decirse que
debía de estar enfermo.

Una vez se volvió para consul
tar a Jim sobre este extremo y le
sorprendió verlo animoso y son
riente.

—¿Es que no estás cansado?
—Al contrario, Lars, me siento

con ánimos para andar durante
cuatro o cinco horas más. El cami
no es cada vez más rudo, pero los
miembros se van acostumbrando.

—¿ Estás seguro de que se van
acostumbrando? — preguntó Ileno
de inquietud.
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—Segurísimo.
—¡ Ay madre de mi corazón!

¡ Yo debo de estar muy enfermo!
—¡ Bahl—sonrió Jim para ani

marle—. Eso son imaginaciones
tuyas. Haz lo que yo. Piensa en lo

que te espera al fin de todas estas
penalidades y verás como te ani
mas. ¡ Vamos, valiente! ¡ Adelante!

Lars continuó el camino. A cada
paso le parecía que el corazón se le
iba a salir por la boca.

Por la noche, cuando acampa
ron, tuvo que encargarse Jim de
levantar la tienda.

Lars se dejó caer en el improvi
sado camastro.

—¡ Ay madrecita de mi corazón!
Yo estoy muy grave.

—¡ Vamos, vamos! Pareces una
criatura. ¿Qué dirá el que te oiga
lamentarte de ese modo? Pues dirá
sencillamente que eres de pasta de

merengue.
Mientras esto decía, Jim había

preparado un líquido y, desnudán
dole la espalda, procedió a darle
una fricción, que ciertamente h:zo
a Lars niucho bien.

Después, extrajo del fondo del
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equipaje una magnífica torta que
no tenía más defecto que la de es
tar un poco dura y se la ofreció.
Como postre, le dió un poco de
ron de un frasquito que guardaba
como oro en pario.

—Eres un buen amigo, jim.
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—Nada de eso, Lars. Pienso so
lamente que mariana hemos de ha
cer la jornada más dura y quíero
que estés en condiciones.

Tenía razón Jim. No hubiera
hecho menos un caballero por su
caballo.
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VII

Efectivamente, la jornada del Y apenas le volvió la espalda
siguiente día era más dura. Venían Lars se cogió al asa salvadora.
los charcos helados y les desfilade- Poco a poco, y cuando ya lleva
ros, las altas montañas de nieve y ban algunas horas de marcha, Lars
las profundas simas. notó que el mal volvía a apoderar

El camino era abrupto e irregu- se de él. Se volvió y vió a Jim son
lar. El frío, más intenso que nunca. riente y animoso como nunca.

Para colmo de desdichas, el via- —Pero, tampoco hoy te cansas,
jero que transportaba a Berna en Jim?
su trineo se había desviado del ca- —Tampoco, Lars. La esperan
míno de los expedicionarios y la za me mantiene.
joven había de hacer el camino a —¡Ay madrecita mía de mi co
pie con su abuelito. razón! De mí se debe de haber

Al partir, Lars se mostraba su- apoderado una enfermedad terri
mamente contento. Como había ble. ¿No te parece, Jim?
descansado se le habían curado to- —¡ Bah! Eso son imaginaciones
dos sus males. tuyas. ¡ Adelante, valiente!

--Me encuentro muy bien, Jim. Y Lars siguió adelante.
Efectivamente, mi enfermedad de- Les abrían el paso Larry y el
bía de ser tan sólo una preocupa- sacerdote, y todos juntos treparon
ción mía, por colinas de nieve, cruzaron he
-I Claro, hombre, clarol I Ade- lados charcos y descendieron abrup

lante, valiente I tas hondura s.
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sentada sobre unos fardos de ropa, una muchacha de rostro fascinador.

Llegó Larry al tinal de su descenso.
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Todos corrieron a la borda, y entre ellos Berna y Larry.

—No, muchas gracias.
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otras tantas cayó del vehículo..

hizo entrar en calor a sus pies...



Miraba el suelo tijamente.

Después la pelnó y la compuso.
37



Cogió firmemente el revóiver, apuntó y disparó.

—Tú me empleaste aquí.

38



qué me desprecias, Berna mfa?

—;Dfselo de una vez y que se yaya!



sacó el revólver y disparó contra él.

Con frecuencia era invitado a comer por el matrimonio.
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Ante ellos se abría un desfilade
ro y la vanguardia de los expedi
cionarios ya había penetrado en él.

El grupo capitaneado por La
rry se había quedado atrás a causa
de la extrafia enfermedad de Lars,
la cual se iba agravando por mo
mentos.

De pronto notó éste que el peso
de su espalda se aligeraba, sonó
un grito seguido de un chapuzón
y vió que Jim caía de espaldas en
una charca con su mascota en la
mano.

Era que a fuerza de descolgar
de la plancha todo el peso de su

cuerpo, Jim había terminado por
romper las cuerdas que la sujeta
ban al equipaje de Lars.

Todos los del grupo se detuvie
ron y ayudaron a salir a Jim de la
charca. Pero Jim salía solo, y al
hacer Lars esta consideración, se
sintió curado repentinamente de to
clos sus males y se arrojó de cabeza
a la charca, en busca de su querida
mascota.

Logró dar con ella, salió del

agua y procedió a volver a atarla
al equipaje, tarea que resultó larga
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a causa de la rotura de las cuer
das.

Uno de los del grupo exclamó,
dirigiéndose a Lars :

—Si no te das prisa, o mandas
esa plancha al diablo, te dejare
mos solo. Estamos perdiendo el
tiempo lastimosamente.

—I Ay mi madre de mi alma
de mi corazón ¿Abandonar yo a
mi mascota? Vete tú al diahlo y
déjame con mi plancha.

No bien hubo pronunciado estas
palabras cuando un estruendo sor
do les hizo volver a todos la ca
beza.

Las paredes del desfiladero por
el cual marchaba toda la vanguar
dia de la expedición se desploma
ban formando arrolladoras cata
ratas de nieve. Y a este fragor in
fernal se sumaban los gritos de an
gustia de los expedicionarios a los

que alcanzaba la terrible avalan
cha.

Un pensarmento pasó rápida
mente por el magín de Larry.

Berna iba con su abuelo casi a
la vanguardia de la expedición y
precisamente era aquella parte la
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que había sido sepultada por la
nieve.

Corrio como loco y tuvo la suer
te de llegar en el instante en que
los últimos residuos del desmoro
namiento sepultaban a Berna.

Logró extraerla de la nieve y
se la llevó en brazos por el desfi
ladero antes de que se produjeran
nuevos desmoronarnientos, a pesar
de las protestas de Berna, la cual
estaba empeñada en no moverse
de allí hasta encontrar a su abue
lito.

—Toda busca aquí es inútil,
Berna. El aluvión de nieve ha si
do inmenso y estaríarnos horas y
horas buscando en vano en el mar
de nieve. Es decir, horas y horas

no, porque moriríamos antes. Mi

ra—y deteniéndose en la desembo
cadura del desfiladero, con todos
los supervivientes de la catástrofe,
la hizo contemplar desde lejos el

espectáculo aterrador de un nuevo

desplome—. Y esto se estará re

pitiendo acaso durante cuatro o
cinco horas. Habremos de buscar
otro camino.

Cuando los supervivientes llega
ron al lado de Lars, el cual conti
nuaba al borde de la charca atan
do su mascota, el leriador decía a
uno de sus compañeros :

No decías que tenías prisa
en marchar? ¿Por qué no te has
ido? Ahora estarías ya en el otro
mundo. Eso para que sigas du
dando del influjo benéfico de mi

querida planchita, a la que debe
mos el habernos detenido aquí.

Berna estaba desconsolada. Uni

camente la compariía de Larry pu
do ser en aquel trance un lenitivo

para su dolor.
Antes de continuar la marcha,

Berna clavó una cruz de madera en

la nieve desmoronada y tanto ella
como Larry derramaron lágrímas
sobre la blanca sepultura de su

abuelito.
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VIII

Al llegar al lago Bennett la ex
pedición acampó para esperar que
con la primavera se iniciara el
deshielo y poder continuar el viaje
por las aguas de un río afluyente
del Yukon.

Por este motivo ni un solo hom
bre permaneció inactivo. Todos es
taban ocupados en la construcción
de embarcaciones.

Lars demostró sobradamente
sus cualidades de leñador, abatien
do en pocos minutos árboles gi
gantescos.

Tan enormes eran, que para
aserrarlos había que colocarlos so
bre un tinglado de madera. Un
hombre se colocaba arriba, junto
al tronco, y otro en el suelo. Ca
da uno sujetaba por un extremo
las enormes sierras y así iban con
virtiendo en tablas los gigantes de
los bosques.
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Uno de estos troncos les corres
pondió a Lars y a Jim, y también
en esta ocasión el indolente hom
brecillo halló el modo de evitar
la fatiga. Como estaba encima del
tronco y éste impedía que Lars pu
diera verle, le dejaba con su acos
tumbrada generosidad todo el tra
bajo al leriador.

Sujetaba la sierra con una mano
haciendo en ella tan sólo la pre
sión necesaria para que Lars no
tara su presencia arriba, y con la
otra fumaba tranquilamente.

No contento con esto v viendo
que junto a la plataforma termi
naba el tronco escueto y flexible
de un arbolillo joven, lo dobló y lo
ató a la sierra, de modo que el ár
bol tiraba de ella, dando a Lars
la sensación de que si bien Jim no
hacía ningún esfuerzo para dirigir
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1-1 sierra hacia abajo, echaba el res
to para tirar de ella.

Pero se le ocurrió a Lars una
vez soltar la sierra y le sorpren
dió la rapidez con que ésta se ele
vó. ¿Tanta fuerza tenía Jim?
También era extrario que la sierra
no bajara. Repitió la experiencia
y obtuvo un resultado igual.

Asombrado, salió de debajo del
tronco y miró hacia arriba.

Entonces su asombro se c6nvir

tió en estupefacción. Vió la sierra

atada en lo alto del arbolillo y a

Jim con los brazos cruzados y con

templando plácidamente el panora
ma.

Por asociación de ideas recordó

entonces algo que no había llega
do a aclarar. ¿Por qué, cuando

cayó Jim a la charca, tenía la plan
cha en la mano? Era evidente que
estaba cogido a ella. Esto bastó

para que Lars lo comprendiera to

do. Aquel sinvergüenza se colgaba
de la plancha dejándole a él el

trabajo de arrastrar a los dos, así
como ahora le dejaba el de aserrar

por ambos.
Le dió un grito que lo tambaleó

y le obligó a bajar de la platafor
ma.

—Coge la sierra y trabaja has
ta que te caigas hecho pedazos.
Lo del arbolillo ha sido una ex
celente idea. Así no es necesario

que esté yo arriba.
Y como Jim no se decidía a obe

decerle, un puntapié de Lars le de
mostró que no había más remedio

que pasar por el aro.

* * *

Entretanto Larry y Berna ha
cían como tantas otras veces pro
yectos sobre el porvenir en la in
timidad de su tienda de camparia.

Desde que muriera el abuelo,
Larry era novio y tutor de su ado
rada Berna y ella se sometía a su

voluntad y a su amor con esa dul
ce sumisión que sólo puede produ
cir el caririo verdadero.

Pero el idilio fué interrumpido
por una nube de mosquitos, que
tomó por asalto la tienda.

—Esto es la primavera, Berna.
Ya me extrariaba a mí que nos de

jaran descansar.
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—Si apagaras la luz nos deja- Entre las dos maderitas había
rían tranquilos, un papel, un prospecte explicativo

—Es verdad. Has tenido uná y Lars lo leyó en voz alta:

gran idea. "Deposite usted el mosquito so
Y Larry apagó la luz, volvió a bre una maderita y dése un fuerte

tientas al lado de Berna y la obligó golpe con la otra."
a depositar la cabeza sobre su pe- Lars quedó un poco desconcer
cho. Se envolvieron bien les dos tado, pero procedió a seguir las
en una manta y esperaron apaci- explicaciones del prospecto. Cazó
blemente a que el suerio acudiera a un mosquito. Lo depositó en una

sus párpados. de las maderitas y lo aplastó gol
También Lars, que con Jim y el peándola con la otra.

sacerdote se habían refugiado en •—I Toma, pues es verdad
la tienda, advirtió la presencia de Pero el sacerdote hizo algo más
la nube de mosquitos. práctico : apagó la luz.

—Es la primavera.
—En efecto—convino el sacer

dote dando manotazos en el aire.
Entonces tuvo Lars un recuer

do.
—Esperen ustedes—exclamó—.

Antes de tomar el barco, compré
un remedio infalible contra los

mosquitos.
Y extrajo del equipaje aquel

paquetito cuadrado que no había
desenvuelto aún.

Lo desenvolvió y quedó perple
jo al ver que se trataba de dos
maderitas muy pulirnentadas y li
sas.
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* * *

Comenzó al fin el deshielo, co
rrieron las aguas del río y los ex

pedicionarios continuaron el cami
no en las frágiles embarcaciones.

Arrastrados por la furiosa co
rriente muy pronto fueron a parar
a los peligrosos y rápidos saltos de
White Horse.

Y algunos, muchos de ellos, des

aparecieron para siempre bajo las

aguas turbulentas.
Berna y sus tíos iban en una
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embarcación y Larry en otra con
Lars, Jim y el sacerdote.

Al entrar en los peligrosos sal
tos Berna y Larry cruzaron un
saludo, que podía ser una despe
dida y podía ser una serial animo
sa para confortarse en aquel mo
mento de peligro.

Los frágiles botes parecían cás
caras de nuez en aquella especie
de furioso torrente.

De pronto oyó Larry la voz de
Lars que decía :

—La embarcación de Berna ha

perdido el timón.
Miró Larry- hacia el bote que

ocupaba su r.ovia y vió que en efec
to la barca saltaba y zozobraba
como un papel a merced del viento.

Ni siquiera un segundo tardó

Larry en tomar la arriesgadísima
decisión que ínmediatamente puso
en práctica.

Se arrojó al agua y se dejó
de aquel furioso torbellino. De

nada le servía saber nadar. Iría
a parar a donde la corriente qui
siera.

Lars se tapó los ojos con las
manos al mismo tiempo que excla
maba :
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Ay madrecita mía de mi vi
da y de mi corazón!

Y estuvo así, con los ojos ta
pados, un largo momento.

Cuando abrió los ojos, vió que
la corriente arrojaba el cuerpo de
Larry sobre el bote en peligro, y
que el joven se asía a él y saltaba
al interior. Había sido un verda
dero milagro. Dios quiso que la
corriente arrastrara a Larry pre
cisamente hacia donde estaba el
bote.

El joven, dándose cuenta de la
situación hizo lo que el tío de Ber

na, en su azoramiento, no había
sabido hacer.

Se apoderó de un remo y utili
zándolo a modo de timón pudo
gobernar el bote, hasta que pasa
ron la peligrosa zona de Whte
Horse, desembocando en las aguas
tranquilas del Yukon.

linos días después llegaban a
Dawson, la ciudad del Klondike,
que era el centro de los buscadores
de oro y que había sido fundada

por los expedícionarios que prece
dieron a Larry, a Berna y a sus
demás amigos.
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IX

Cuando llegaron a aquella espe
cie de tierra de promisión, se die
ron cuenta de que el Klondike no

era tan bello como se lo habían

pintado.
Por cada mil que buscaban, dos

de ellos encontraban oro y los de
más sólo la amargura del desen

gario.
Por otra parte, sólo se veía allí

gentes enloquecidas por la codi

cia cegadas por el resplandor del
metal que tan oculto estaba, y las

escenas desagradables aterraban

diariamente a las almas genero
sas.

Se vio el caso tremendo de que
dos hermanos que habían prome
tido ir a medias en el negocio, ri

rieron por el oro maldito y uno de

ellos pereció apurialado por el otro.

Berna, sin embargo, no perdía
la esperanza de llegar al fin es
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plendoroso que la pusiera por en
cima de todas aquellas miserias.

jack, cumpliendo su promesa,
había montado el restorante a los
tíos de Berna, los cuales habían

obligado a ésta a que se cuidara de

servir a los clientes, porque esto
entraba en las condiciones del aven
turero Locasto.

Su tía la obligaba a pintarse y
a poner cara alegre a los parro
quianos y Berna soportaba pacien
temente todos estos sacrificios, por

que esperaba que Larry hallara
al fin el oro que había de solucio
nar la vida de ambos.

Pero Larry volvía siempre con
las manos vacías. Acompañado de

Lars y de Jim reaiizaba excursio
nes que duraban semanas enteras

para regresar de ellas rendido por
la fatiga y abrumado por la deses

peranza.

47



Lii NOFEL/I SEMANAL CINEMATOGRÁFICA
De día en día iba haciéndose

más insoportable para Berna aque
lla vida que repugnaba a sus sen
timientos y al mismo tiempo iba
perdiendo las esperanzas.

Como el restorante iba de mal
en peor, pues si bien es verdad que
podían vender un huevo frito por
dos dólares, al día siguiente los
habían de comprar a tres dólares
cada uno, Berna se vió obligada
por su tía a acentuar el carmín de
los labios y el colorete de las me
jillas y a ser más cendescendiente
con los parroquianos, los que aní
mados por su aspecto, se mostra
ban cada vez más groseros.

Berna Ilegó a la desesperación,
a pensar en huir de la tutela de
aquellos desalmados tíos, pero
comprendiendo que con ello no lo
graría otra cosa que morirse de
hambre y de frío, continuaba sacri
ficándose.

Pero ni aun así lograba mejo
rar el negocio y los tíos de Ber
na Ilegaron a pensar con nostalgia
en su casita de San Francisco.

Coincidió con esto el regreso de
Jack, el cual volvía cargado de oro
y con una idea luminosa en el ma
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gín : mandar a los tíos de Berna a
San Francisco para quedarse él so
lo con la joven.

Al hacerles la proposición, dfre
ciendo pagarles el billete en el úl
timo barco de la temporada que
salía de Daw son, ellos, aunque de
buena gana hubieran aceptado, se
excusaron hipócritamente

—No podemos ir porque Berna
quiere quedarse. Tiene esperanza
de que Larry encuentre oro. No
vamos a dejarla sola.

—Por eso no se preocupen us
tedes. Si Berna se queda aquí yo
le buscaré trabajo y se ganará muy
bien la vida.

Esto fué suficiente para que los
tíos se decidicran a marcharse, de
jando a Berna a merced de la per
versidad de Locasto.

Aunque éste le hizo proposicio
nes de continuar en el restorante,
Berna se negó a aceptar y esperó
pacientemente en casa de Larry a
que éste regresara de su última
excursión.

La espera fué larga, porque
Larry no regresó hasta que con
la llegada del invierno los ríos
volvieron a helarse, pero regresó
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al fin y esto fué suficiente para que
todos los dolores morales de Ber
na desapareciesen.

Cuando el joven volvió, con las
manos vacías, como de costumbre,
quedó asombrado al ver el aspecto
que ofrecía Berna y mucho más al
ver que estaba en su casa v no en
la de sus tíos.

Ella le explicó en dos palabras
lo ocurrido y entonces Larry se

arrojó en sus brazos.
—1Pobre Berna mía 1 Por qué

te habré abandonado en este in
fierno.

—Es verdad, Larry. Esto es
horrible. Si el oro se ha de con
seguir a fuerza de tan inconmen
surables sacrificios, detesto el oro
y prefiero mi antigua vida de cuenta de que estaba aterida. Y le

privaciones. friccionó las manos y se las besó.
—Es verdad, Berna mía, es Después, por el mismo sistema hi

verdad. 7.9 entrar en calor a sus pies y tam
-Te he esperado pacientemen- bién tuvo 'para ellos dulces cari

te, para decirte lo que ahora te cías.
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voy a decir : Vayámonos, Larry.
Vámonos lejos de este infierno de
oro. Regresemos a nuestro país y
recomencemos allí nuestra vida. Se
ha establecido un servicio semanal
de trineos. Podremos aprovechar
el primero que parta. Para qué
queremos el oro si tenemos nuestro
amor?

—Sí, Berna, sí. I Maldito sea ese

oro que tanto te ha hecho sufrir!
Partiremos en el primer trineo que
nos conduzca a las costas del Pa
cífico. Cuando lleguemos a San
Francisco nos casaremos v busca
remos cualquier trabajo humilde

pero tranquilo.
Al volverla a abrazar, se dió
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X

Lars, aunque residía co Norte- Una hora después ninguno de
américa, era sueco. Hacemos esta los dos acertaba a pronunciar dos
declaración, porque de tal circuns- palabras seguidas sin comerse nín
tancia se derivaron hechos muy im- guna letra.
portantes. Pero mal que bien el descono

Al regresar después de la últi- cido pudo decir a Lars:
ma infructuosa busca, Lars y sus —Tú eres sueco como vo y co
comparieros se dirigieron al único mo yo has de ser rico. He descu
establecimiento de bebidas que ha- bierto una mina y te diré dónde
bía en la ciudad. está para que puedas buscar oro

Un encontronazo con un desco- junto a ella.
nocido hizo a Lars proferir una veras me dejarás buscar
exclamación en sueco, exclamación oro junto a tu mina?
a la que el otro replicó al punto —Palabra de sueco.
en el mismo idioma que Lars: —Te advierto que he formado

qué me habla usted en compañía con tres amigos.
sueco? —Pues que se vengan tus tres

—Porque lo soy. amigos también. Pero no lo digas
El desconocido le echó los bra- a nadie más porque entonces se

zos al cuello, vendría detrás de nosotros todo el
—Yo también lo soy, y para ce- pueblo.

lebra•rlo vamos a bebernos unas co- Antes de que los comparieros de
pas. Lars se enteraran, el camarero que
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les servía y que había escuchado
la conversación, corrió las voces

por todo el establecimiento.
En este momento de ebullición,

llegó Larry en busca del dinero ne
cesario para emprender el viaje
con Berna.

Al verlo. Lars se abalanzó so
bre él, lo condujo a un rincón y le

dijo de buenas a primeras :
—Somos ricos, Larry.
Y acto seguido le explicó todo

lo que había tratado con su com

patriota.
Por un momento lucharon en el

alma de Larry ideas y sentimientos
encontrados. Había prometido a
Berna marcharse con ella y no vol
ver a dejarla sola, pero he aquí
que precisamente entoncs se le
ofrecía la ocasión de encontrar lo

que tanto tiempo y tan vanamente
había buscado.

Y la locura del oro triunfó al
fin.

* * *

Cuando llegó la noche, hora en

que el sueco había determinado
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conducir a Lars a su mina, las ca
lles estaban llenas de expediciona
rios que se disponían a partir en

persecución de elios.

Jack Locasto no quiso elesperdi
ciar esta ocasión de suprimir de
una vez a Larry para quedarse
completamente solo con Berna

eligió para el terrible cometido

uno de sus mejores camaradas : a

Jim.
La vista penetrante de Locasto

había sabide descubrir hasta qué
punto era capaz el oro de enloque
cer a aquel hombre y aunque éste

al pronto rechazó indignado la

oferta de cinco kilos del precioso
metal, Jack le mostró los talegos
repletos, vació el oro sobre una

mesa e introdujo sus decios en el

brillante montón levantando el oro

a puñados y dejándolo cae: en ful

gurante cascada.
Poco a poco Jim se fué transfor

mando. Se crisparon sus dedos, sus

ojos relampaguearon con fulgores
incandescentes y tendió a Jack la

convulsa mano.
—Trato hecho.
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* * *

Berna acudió ilusionada al en
cuentro de Larry.

—è Has encontrado el dinero
para el viaje?

El joven abatió la mirada y sos
tuvo una rápida y desesperada lu
cha consigo mismo. Por fin decla
ré :

—Berna, ha sucedido algo ex
traordinarlo. Ahora es seguro que
encontraremos oro. Déjame par
tir y te prometo que volveré rico.

Berna le miró horrorizada.
—è Pero qué voy a hacer yo sola

aquí, Larry?
—Un poco de resistencia, Ber

na. Retrasemos nuestro viaje unos
meses y entonres iremos a San
Francisco con una buena carga de
OTO.

--Pero habré de quedarme sola,
Larry, y eso me aterra. ¿No te das
cuenta de los peligros que me ro
dean aquí? ¡ Tengo mied ), tengo
miedol

5-2

—No eres razonable, Berna.
Hemos venido aquí a buscar oro
y no vamos a marcharnos precisa
mente cuando se nos ofrece la oca
sión de encontrarlo.

En este momento se oyó en la
calle un extrario fragor. Larry se
asomó a la ventana y vió que el
ruido era producido por la cara
vana de expedicionarios que iban
siguiendo los pasos a Lars y a su
wmpatriota.

Berna, mira!—excla
mó--. Todos van. ¡Por Dios, dé
jame ir a mí también! Verdad
que me dejas?

Berna se había desplomado en
una silla. Miraba el suelo fijamen
te, impávidamente. Comprendía
que sería inútil pretender disuadir
a Larry. La fiebre del oro había
hecho presa en él.

Como no tenía fuerzas para res

ponder, se limitó a mover la cabe
za afirmativamente.

Larry la besó agradecido y co
rrió a la calle.
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XI

En el único cabaret que había
en Dawson, Jack tenía una aman

te, la cual, con su perspicacia fe

menina, adivinaba que otra mujer
le estaba robando el amor del

hombre más rico del lugar.
Un día se lo dijo francamente

y Jack respondió con la misma

franqueza :

—Pues, sí. Ando de cabeza por
una muchacha y no pararé hasta

conseguirla. Por cierto que, para

que no lo pierdas todo, había pen
sado en tu ayuda, ayuda que pa

garé espléndidamente.
La posibilidad de un buen ne

gocio cosoló fácilmente a la joven
del desamor de Jack.

—é, Qué hay que hacer?
—Llevarla a tu casa y dejarla

allí. De lo demás, ya me encar

garé yo.
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Inmediatamente puso la artista
manos a la obra.

Se dirigió a casa de Berna y la
encontró sentada en una silla, en

vuelta en su mantón y con la mi
rada fija en el suelo.

Cuánto tiempo llevaba así? Ni
ella misma lo sabía. Estaba pen
sando, pensando en la locura de

Larry y en el abandono de ella.
Había agotado hasta el último

céntimo de su exiguo caudal. Qué
haría ahora ? De dónde comer?...

¿de dónde vivir? Vendrían los días

angustiosos, las noches espantosas
en que la falta de alimento aumen

ta el frío hasta lo insoportable...
Este era el estado de ánimo de

Berna cuando se presentó la artis
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ta.
Berna no se asombró de la inu

sitada visita. No estaba su espíritu
para asombrarse de nada.
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—I Pobre criatura La ha aban
donado, verdad ?

—No, no, señora—repuso Ber
na tratando de mostrarse jovial—.
Es que esta vez es seguro que en
contrará oro... Además, volverá en
seguida.

—No trate usted de disimular.
Bien se ve cuál es su tragedia.
También he pasado por ella yo.
Nada es tan terrible como la so
ledad de una mujer joven y bella
en Dawson, donde no hay ninguna.
Por eso he venido aun sin cono
cerla. acuerdo de lo que me
sucedió a iní y quiero prevenirla y
ayudarla.

Berna ya no trataba de disimu
lar. Aquella mujer le estaba di
c;endo todo lo que ella había pen
sado ya.

--1 Pobre criatura I—volvió a
exclamar la artista al ver que Ber
na derramaba lágrimas silencio
sas—. Pero no tema. No le suce
derá a usted lo mismo que a mi.
Venga a mi casa. Yo gano lo sufi
ciente para las dos. En tanto vuel
ve Larry nada le faltará.

Berna la miraba con asombro
a través de las lágrimas.
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—Pero è es cierto que quiere us
ted ayudarme hasta ese punto?

Bah! No tíene importancia.
Y Berna le besaba las manos.
—Dios se lo pagará.

* * *

Se vió Berna conducida a una
habitación de chillona suntuosidad.
Cojines de muchos colores. Retra
tos de mujeres ligeras de ropa. Un
tocador Ileno de frascos, una chai
se-longue.

La artista se retiró. Tenía que
hacer.

—Mi camarera le dará todo lo
que desee.

La camarera comenzó por ha
cerle quitar el mísero vestido, dán
dole finas ropas interiores y un
elegante peinador.

Después la peinó y la compuso.
La perfumó.

Encendió la estufa y se fué.
—La seriorita debe descansar.

Estará rendida. Cuando quiera
vestirse aquí está el ropero.

Al quedarse sola, Berna com
probó que el armario estaba Ileno
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de magníficc.s vestidos y abrigos
de pieles.

Todo allí era grato y conforta
ble.

El calor de la estufa la llenaba
de vida y ejercía en ella una em

briagadora reacción. Se le habían
coloreado las mejillas.

—Gracias, Dios mío, por haber
me ayudado en este momento de

peligro.
Se acarició el peinador de en

cajes como recreándose en la po
sesión del inapreciable regalo.
Nunca había sido ambiciosa en lo
referente a ropas y alhajas, pero
en aquel trance no pudo menos
de advertir las ventajas del lujo.

Se estaba tan bien allí que no
sintió necesidad de vestirse. Un
calorcillo meridional hacía inútíles
las ropas.

Y en peinador, como estaba, se
tendió en la chaise-longue.

De pronto, se abrió la puerta
y apareció Jack Locasto.

Con un rrovimiento de terror

instintivo, se puso Berna en pie
cerrando el escote del peinador.

Jack se quitaba tranquilamente
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la nieve de encirna, golpeándose
las ropas con las manos.

—¿Qué hace usted aquí? ¿Por
qué ha venido? é Quién le ha da
do permiso para entrar?

Jack dió una vuelta a la llave

y contestó tranquilamente :
—Eso podía preguntarte yo a

ti, pero no te lo pregunto. Esta
casa es mía. La pago yo.

Instantáneamente, lo compren
dió todo Berna.

Su desencanto, su angustia fué
tan grande, que se derrumbó en
la chaise-longue, quedando senta

da, con los brazos péndulos y la
mirada fija en el suelo.

Mentira, mentira todo. Aquella
mujer la había engariado. En vez
de defenderla la precipitó en el

peligro. No había tal piedad; to
do había sido un vil negocio. Jack
Locasto le había pagado porque
la Ilevara allí y ella había cumpli
do su misión.

Era mentira que pudiera librar
se de los peligros de su soledad, de

aquellos peligros en que tan larga
mente había pensado desde que
Larry se ausentara por última vez.

Sólo dos • caminos le quedaban,

55
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sólo dos soluciones ten-ía el pro
blema: o sucumbir a los apetitos
de Locasto o morirse de hambre
y de frío.

Dejarse morir ¿no era un sui
cidio ? Y suicidarse ¿no era tam
bién pecar?

Pero no, no se decidía a acep
tar la otra solución. Todo su ser
se rebelaba ante la gran vergüen
za de entregarse a los brazos de
un hombre al que detestaba. Sólo
Larry, y cuando la bendición de
Dios lo autorizara, tenía derecho
a ella.

No, no! Por nada del mundo
se arrojaría en el cieno de la des
honra. Era preferible una vida de
dolor y de hambre, de frío, de
muerte lenta.

56

Pero he aquí que Jack se diri
gía hacia ella implacablemente.

Dió un grito de horror pero él
replicó con una sonrisa de burla.

Y seguía acercándose, acercán
dose.

Berna retrocedió a un rincón.
Las piernas le temblaban. Se le
nublaban los ojos. Se sintió inca
paz ni siquiera de levantar un bra
zo para defenderse.

El hambre, el frío, el dolor, el
miedo la habían convertido en un
guifiapo.

Cuando los brazos criminales la
rodearon y los labios impuros bus
caron el contacto de los de ella, la
niebla que velaba sus ojos se con
virtió en completa obscuridad y
Berna cayó desvanecida.
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XII

Estaban a medio camino, cuan
do Jim trató de poner en práctica
sus planes criminales.

Una noche, cuando dormían to
dos en la tienda, se incorporó si

lenciosamente, requirió su revól
ver, apuntó a Larry y disparó.

No había vacilado un momento
en cometer el asesinato. Estaba

poseído de una extraiia fiebre que
anestesiaba su concicncia. Ante sus

ojos pasaba continuamente la cas
cada de oro con que Locasto ha
bía logrado ganarse su voluntad.
Una profunda zozobra, un voraz
anhelo le poseía. Llevaba muchas
noches sin apenas dormir esperan
do aquella oportunidad. No era
cosa de despreciarla cuando se le
había presentado.

Cogió firmemente el revólver,
apuntó y disparó.

El fué el primero en saltar de
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la cama y, tras él, saltaron los
dos suecos.

Jim miraba a un lado y a otro
corno tratandG de descubrir la pro
cedencia del disparo.

Lars salió de la tienda buscan
do también la mano homicida, pe
ro volvió en seguida al interior, a
las Ilamadas de Jim.

—I Pronto! ¡ Aquí! Larry está
berido.

Todos se aprestaron a auxiliar
le.

Felizmente la bala le había atra
vesado un hombro sin interesar

órgano ninguno.
Le lavaron la herida y le ven

daron. Jim, para llevar más lejos
su disimulo, se sentó al lado del
herido.

—Yo cuidaré de él. Acostaos
vosotros, que la jornada de mafia
na será dura.
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* * *

Al amanecer, comprobaron los

expedicionarios que Larry no es
taba en condiciones, ni mucho me

nos, de reanudar el camino.
—Quédate tú con él, Jim—dijo

Lars—y, cuando esté en condicio

nes, lo conduces a Dawson. Nos
otros continuaremos el camino:
Desde luego, todo lo que yo en
cuentre será para los tres y regis
traré a nombre de los tres las mi
nps que descubra, cuando llegue el
caso. En Dawson nos veremos
cuando regrese a inscribir las mi
nas.

Se despidió fraternalmente de

Larry y le dirigió palabras con
fertadoras.

Reemprendió el camino acom

pañado por su compatriota y se

guido por la caravana de expedi
cionarios.

* * *

La fuerte naturaleza de Larry
le hizo estar muy pronto en con
diciones de emprender el regreso
a Dawson.

s8

Jim se felicitaba de que le hu
bieran dejado de enfermero con

Larry. Ahora sí que podría dar
cima a su terrible empresa. Mil
medios se le ofrecían y puso en

práctica el más cómodo.
Una noche huyó con la provi

sión de cerillas, que llevaban siem

pre en un tubo sin tapadera.
Cuando Larry despertara, se en

contraría sólo en medio del desier
to de nieve y sin medios para en
cender fuego, lo cual significaba
una muerte segura.

A la temperatura de cuarenta

grados bajo cero, los miembros
no podían resistir muchas horas
sin helarse. Por eso era preciso de
tenerse varias veces durante la

jornada y encender una hoguera
para entrar en reacción.

Pero Larry no podría encender

hoguera ninguna y moriría inde
fectiblemente.

De pronto, y cuando ya estaba

Jim muy lejos de la tienda, se
desencadenó una fuerte tempestad
de nieve que le obligó a buscar
refugio en un bosque.

Ya iba a encender una hoguera,
porque así lo exigían sus miembros,
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cuando algo le movió a llevar la Larry fijamente, temiendo desper
mano hacia la nieve, en vez de in- tara y le sorprendiera.

Quiso coger el equipaje para
volver a la tienda, pero advirtió
con creciente espanto que sus dedos
habían perdido la movilidad com

pletamente.
Sus manos estaban rígidas.

Comprendió lo que esto significa
ba. Pronto la rigidez se comunica
ría a sus brazos. Pronto pasaría
a todo su cuerpo. La muerte sería
cuestión de minutos.

Con los ojos desorbitados, mi
rándose aquellas manos, aquellos
brazos que ya no se movían, le in
vadió un pánico tan profundo, que
trató de echarse a llorar y de su
boca salió una feroz carcajada.

1-Tabía perdido la razón.
Y murió riéndose, riéndose.
Al mismo tiempo que se desplo

maba, la tempestad volcó un ar
bolillo que había a su lado y apa
recieron sus raíces materialmente
cubiertas de oro.

También estaba lleno del pre
cioso metal el hueco que dejó en la
nieve y en la tierra el árbol al

desprenderse.
¡Oro... oro!...

troducirla en el bolsillo para bus
car las cerillas.

¡ Sí! ¡ Era oro! ¡ Oro!
Araiió con afán la helada su

perficie y cada zarpazo le ofrecía
un puriado del precioso metal.

Un placer violento y profundo
le dominó y comenzó a lanzar gri
tos que el huracán arrastraba en
tre copos de nieve.

—Oro!¡Oro!
Pero advirtió de pronto que le

costaba mover los dedos y el peli
gro de perecer helado le hizo vol
ver a la realidad.

Se llevó la mano al bolsillo y

extrajo el tubo de las cerillas.
Se quedó mirándolo con perple

jidad. Estaba vacío. Buscó en el

bolsillo, creyendo que las cerillas
se habrían desparramado en él, y
tampoco las encontró.

Le poseyó un terror profundo.
Comprendió que al coger el tubo
lo había volcado inconscientemen

te, dejándose las cerillas en la tien
da. No pudo advertirlo porque,
al realizar la operación, miraba a
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Los ojos de Jim, al cerrarse, es- Sin dar crédito a su mirada, se
taban fijos en el metal amarillo acercó a aquello que había atraído

y trágico. su atención y vió que en efecto
eran las cerillas, todas las cerillas

que Jim guardaba en el tubo.
Pero el tubo no estaba. .Qué

Cuando Larry despertó y vió quería decir aquello?
que en la tienda no estaba Jim, Incapaz de resolverlo, decidió

quedó desconcertado. Buscó su emprender el camino de Dawson

equipaje y no lo encontró. Dió vo- sin pérdida de tiempo. Nada le in
ces de llamada a la puerta de la teresaba ahora sino regresar a

tienda y no obtuvo respuesta nin- Dawson para reunirse con Berna.

guna. Las dolorosas jornadas últimas y
Era evidente que Jim se había los misteriosos acontecimientos que

ido. Pero, :por qué? se desarrollaron, le hicieron co
Esta pregunta quedó sin res- brar un verdadero horror a aque

puesta y Larry volvió al interior ha riqueza que todo lo transtor
de la tienda para tomar una de- naba.

* * *

terminación.
La única que podía tomar, la

única lógica, era marcharse, conti
nuar solo el camino de Dawson.

Pensó inmediatamente en lo más
esencial: las cerillas.

Podría permanecer jornadas
enteras sin fuego en aquel desierto
de nieve?

Antes de que pudiera darse a sí
mismo la trágica respuesta, sus

ojos se fijaron en algo que había
en el suelo.

6o

Cuatro o cinco horas llevaría

andando, cuando descubrió un bul
to negro en medio de la blancu
ra de la nieve.

Se acercó y quedó perplejo al

ver que el bulto era el cuerpo de

Jim y que éste no daba seííales
de vida.

Al ver en el suelo el tubo de las

cerillas, comprendió todo lo que
antes no había podido compren
der.

Jim había intentado llevárselas.
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Había intentado dejarle morir de no fuera aquel brillo que acababa

frío... de maldecir.

Pero, ¿por qué? —I Oro !

He aquí que cuando creía com- Hurgó con los dedos en el hue

prenderlo todo, no se explicaba lo co que las raíces habían dejado y

principal, el oro salió a montones.

¿Por qué había tratado Jim de —Oro, Berna! ¡Al fin1

dejarlo morir de frío? Comprendió que había dado con

Dió al problema la única ex- la mina más rica de Alaska. Bas

plicación posible : Jim se había taba apartar la nieve para que

vuelto loco, había perdido la ra- apareciera una capa del fascina

zón a causa de aquel maldito ful- dor metal amarillo.

gor del oro que todo lo trastor- --¡ Oro, Berna, oro!—exclamó

naba y destruía. llorando con emoción.

De pronto se fijó su mirada en Y levantaba los brazos al cie

las raíces del arbolillo. lo, con una febril alegría.
—I Oro1—exclamó olvidándose —¡ Gracias, Dios mío1

de todo lo demás, de todo lo que
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XIII

Precisamente aquel día Locas
to estaba más feroz e intransigen
te que de costumbre.

Al entrar en el cabaret la ha
bía visto bailando con un hombre
y la condujo aparte para advertir
le:

No te he dicho que no quie
ro que bailes con nadie?

—Tú me empleaste aquí—re
plicó Berna—. Una artista de ca
baret no tiene más remedio que
ser condescendiente con la cfiente
la.

Y afiadió con rebeldía :
—Hasta en eso eres miserable.

Después de haberme robado vil
mente la honra, quieres que me

gane la vida por mí misma.
Y dió media vuelta, y le dejó te.

plantado.
De pronto, apareció I,arry en

la sala.
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Se quedaron los dos mirándose

fijamente, inmovilizados por el
asombro.

Larry avanzó lentamente hacia
ella.

Berna Qué haces aquí?
Había en sus palabras un matiz

de censura.
Berna le miraba fríamente, hos

tilmente.

—é Pretendías que me muriera
de hambre?

—Es verdad, Berna, es verdad.

¡ Pobre Berna mía! ¡ Cuánto debes
de haber sufrido !... Pero ya se
acabó todo, Berna. Ahora vamos
a ser felices.

El júbilo iluminaba su semblan

-¡ Sí, Berna, sí! Somos ricos.
inmensamente ricos ! He encon
trado la mejor mina de Alaskal...
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¡Oro a montones!... Mira, Berna,
mira.

Se metió la mano en el bolsillo

y extrajo un puñado de oro.

—¡ Tócalo, Berna, tócalo! I Es

tuyo, es nuestro!
Berna había tendido las manos,

con la lentitud y la expresión de

una sonámbula.
En ellas fué depositando Larry

puñados del refulgente metal.
—Oro... oro...—dijo Berna co

mo hablando consigo misma—.
Oro para comprar el mundo en

tero, oro para tirar a manos lle
nas por cien ventanas, oro para
realizar todos nuestros sueños...

¡ Pues bien, con todo el oro del

mundo no habrá bastante para po
ner las cosas como estaban! Después de registrar las minas,

Lanzó el oro al aire con un ges- volvió en busca de Berna. Se en

to de extravío y se fué, repitiendo teró de que vivía allí mismo y su

lentamente : bió a su habitación con el propó
-Oro, oro a montones... sito de obtener el perdón que su

La gente se había arrojado alma necesitaba.

suelo para recoger los preciosos La encontró sentada en una me

granos. cedora, vestida humildemente, pá
Sólo Berna y Larry quedaron en lida y peAsativa.

pie. Sus ojos resplandecían de lágri
Berna que se iba y Larry que la mas.

siguió. Larry se arrojó a sus pies.

--Por qué me desprecias, Ber
na mía? Por qué no me perdo
nas? Yo no dejé nunca de querer
te y te seguiré queriendo aunque
tú me detestes a mí. Berna, perdó
name por haberte abandonado.

Ella le miraba tristemente, tris
temente... I Oh si él supiera I...

Tentada estuvo de arrojarse a

sus pies y decírselo, pero le faltó

valar.
Todo lo que en aquel instante

pudo hacer, fué huir de Larry y
de aquella casa maldita para llo

rar a solas en el recogimiento de

su habitación.

* * *

63
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—No llores más, Berna. Ya ha De pronto se abrió la puerta y

pasado todo. Ahora sí que no nos apareció Jack Locasto.
volveremos a separar. En su actitud había una osadía

Le cogió la cabeza con ambas de amo.
rnanos y la besó con los ojos, en la Berna le miraba con horror a
frente, en las mejillas. través de las lágrimas; Larry, con

—¿ Es que no quieres perdo- extrafieza.
narme, Berna? Por qué lloras ? Qué hace aquí ese hombre.
Dime : ¿ es que no quieres perdo- Berna? ¡ Dile que se vaya!
narme ? La orden de Jack había sido

Movió Berna la cabeza afirma- seca y despótica.
tivamente.

—Gracias, Berna... Vamos a
ser muy felices. ¿Verdad?

Pero ahora negó Berna con la
cabeza.
- Por qué? ¿Es que no me

amas?
Entonces Berna no pudo con

tenerse y le echó los brazos al
cuello.

—I Sí, Larry, sí! Te amo!
Y las palabras fueron rotas por

sollozos.
El estaba desconcertado.
—¿Qué ha sucedido, Berna,

mientras he permanecido ausente?
I Cuéntamelo todo

Pero Berna no hacía otra cosa
que llorar.
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El desconci.erto de Larry era ca
da vez mayor.

Qué derecho tiene ese hom
bre sobre ti, Berna?

—; Díselo de una vez y que se
vaya!—repuso por ella Locasto.

Berna se había levantado para
suplicar al tirano que callase. Ha
bía en toda ella una ímploración
desesperada.

Larry se había estremecido. Un

relámpago de comprensión acaba
ba de pasar por su pensamiento
inundando de dolor su alma.

Se encontró con los ojos aterra
dos de Berna. Y entonces, en vez
de rencor, le invadió una piedad
infinita.

—; Ven a mis brazos, Berna, po
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bre Berna mía! Que Dios me per- Le alcan.zó, le acorraló. El pri
done por el mal que te hecho. mer puiietazo ratificó a Jack en su

Berna se arrojó en los brazos opinión de que sería vencido inde

queridos. fectiblemente.

—I Perdóname tú a mí, Larry! Pero tenía medios de evitar la

; Perdóname como te he perdona- derrota. Procuró distanciarse de

do yo 1 Larry, sacó el revólver y disparó
—Sí, sí. Perdonemos y olvide- contra él.

mos. Huyamos de aquí para siem- El primer disparo pudo ser evi

pre. Vámonos de esta ciudad mal- tado por Larry, pero no dejó éste
dita. de comprender con la fugacidad

Mientras hablaba, la había con- del relámpago, que si seguía dispa
ducido a la puerta. rando acabaría por abatirle.

—Espérame en casa de nuestro Con la misma rapidez que pensó
amigo, el sacerdote. En seguida me obró y, apoderándose de un quin
reuniré contigo. En seguida parti- qué que estaba sobre un mueble,
remos, al alcance de su mano, lo arrojó

Y antes de que Berna lo pudie- contra el enemigo.
ra evitar, cerró la puerta y se en- Fué horrible lo que sucedió en
caró con Jack Locasto. toces. Hasta Larry se conmovió al

—Ahora vamos a arreglar las advertirlo.
cuentas tú y yo. El petróleo empapó el cuerpo de

Y sin dejar de mirarle fijamen- Jack y la llama lo inflamó.
te. avanzó hacia él paso a paso Convertido en una lengua de

y con las manos crispadas, fuego, loco de dolor y de espanto,
Locasto comprendió que nada Jack abrió la puerta pidiendo au

podría contra aquel energúmeno al

que la sed de venganza y de casti

go hacía temblar.
Tuvo miedo y retrocedió. Pero

Larry le seguía implacablemente.
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xilio.
Pero la gente, en vez de auxi

liarlo, huía de él.
Rodó por la escalera y al pie

de ella murió retorciéndose.
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El Petróleo que había caído en para que nuestro olvido y nuestro
el suelo se inflamó también y perdón sean más completos.
cuando Larry salió de su estupor, La rodeó protectoramente con
se vió rodeado de llamas.

Pudo huir a costa de algunas le
ves quemaduras y al salir se en
contró con que la multitud rodea
ba aquella casa de maldíción.

Una persona se destacó de la
masa de espectadores y corrió ha
cia él con los brazos abiertos.

—¡ Larry, Larry!
Era Berna.
—I Yo quería ir por ti, pero no

me dejaban!
Los dos cuerpos se fundieron

en un largo abrazo y así, tnuy uni
dos, muy duerio el uno del otro,
juntas las mejillas, vieron como las
llamas hacían presa de todo el edi
ficio y se comunicaban al de al
lado, y al otro, y al otro.

Toda la ciudad se convirtió en
una gran hoguera.

La gente había huído al campo
y desde allí contemplaba el espec
táculo imponente.

Larry dijo a Berna:
—Es nuestro pasado el que se

reduce a cenizas entre esas llamas.
Es nuestro pasado, que se esfuma
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un brazo.
—Berna, esa ciudad será levan

tacia de nuevo y no se parecerá en
nada a la que ahora devoran las
llamas. Hàbrá aquí una justicia
que sólo tolerará al hombre hon
rado y trabajador. Habrá una ci
vilización que la nuestra nos envia
rá con un servicio regular de bar
cos y de trineos. Desaparecerá la
fiebre del oro porque ya no hay
nada por explorar en cien kilúme
tros a la redonda y nacerá un pue
blo sano y fuerte, trabajador y ho
norable. Que nuestra vida se re
nueve también. No nos vayamos
de aquí. Quedémonos con nuestra
paz y nuestra fortuna. Una casita

junto al río y una industria para
estimular el trabajo y dignificarnos
con él.

—Sí, Larry, sí. Una casita jun
to al río... Paz, amor y felicidad.

Y siguieron hablando, hablan
do.

Al amanecer se extinguió la úl
tima llama.

Era el amanecer, no de un día,
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sino de una vida y de una ciudad

nuevas.

* * *

Los deseos de Larry se realiz a

ron.
Se casó con Berna y el matrimo

ni tuvo una casita junto al río. La

nueva ciudad fué una ciudad sa

na, fuerte y digna. Puso una indus

tria y dió trabajo a cien hombres.

Lars, el buen Lars, se quedó
con ellos. No había encontrado

oro, pero obtuvo en cambio un

puesto importante en la fábrica de

Larry.
Con frecuencia era invitado a

comer por el matrimonio, al mis

mo tiempo que el sacerdote.
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Una de estas veces, de sobrc

mesa, dijo el cura:

—¿Te has enterado, Lars? Se

ha descubierto oro en el Nome.
—Perfectamente.

—¿Por qué no vas a probar
fortuna?

—I Yo ! Para qué? Tengo to

do lo que un hombre puede de

sear.
—Pero, ¿y el placer de buscar

oro?

—¿Placer ha dicho usted?

—¡ Naturalmente! — dijo el

sacerdote con ironía.
Y entonces exclamó Lars:

—¡ Ay madrecita querida de mi

alma, de mi vida y de mi corazón1

FIN
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